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EL AMOR AL TRABAJO 


Una de las primeras objeciones que se nos 
hace cuando hablamos de la realizacion «de 
nuestras ideas, es la que se refiere al amor al 
trabajo. 

Se nos dice que el hombre es un animal pe- 
rezoso i que es necesario que algo lo obligue a 
trabajar, porque de lo contrario se entregaria 
al ocio. Agregan que si en la sociedad del por- 
venir todo está a disposicion de todos, i no exis- 
te ningun interes inmediato que los obligue a 
trabajar todos se dedicarian a consumir, sin 
que se acordaran de contribuir con su esfuerzo 
a aumentar la riqueza comun. 

Salta a primera vista que esto está impreg- 
nado de exajeracion, porque no es posible que 
todos (en muchos que nos refutan he leido así) 
ni siquiera la mayoria no trabaje, porque en 
tal caso no habria sobrante i log ociosos no 
tendrian de donde sacar para alimentarse. 

Lo discutible, lo admisible que se ponga en 
duda, es que habrán algunos individuos ha- 
bituados a no trabajar, a vivir en lo supérfiuo 
sin que jamas se hayan siquiera preocupado 
de saber cómo se hacen las cosas; acostun1- 
brados a mandar i ser obedecidos, a individuos 
en fin, que verdaderamente viven en Jauja, 
porque todas las cosas se les presentan hechus. 

I si existieran entónces estos seres, hai mil 
maneras de arreglárselas con ellos, siendo la 
primera medida, la que los trabajadores que 
todo lo hacen i que todo pertenece a ellos, 
dan el producto de su labor a los que no quie- 
ren trabajar. 1 no se podrá decir que se va 
contra el derecho a la vida, ni contra la justi- 
cia, ni siquiera contra la solidaridad al negar- 
se la alimentacion al que no quiera trabajar, 
porque ni la solidaridad, vi la justicia, ni na- 
du, pueden exijir que se sacrifiquen producien- 
do para otroque se leantoje no trabajar; al con- 
trario, contra la justicia i la solidaridad ya el 
que quierequeotrosse sacrifiquen paraél gozar. 

Pero no hai necesidad de recurrir a medida 
tan estrema de parte de los trabajadores. Basta 
fijar por un momento nuestra vista en ese nue- 
vo réjimen de vida, en esa nueva forma del 
trabajo, i entónces se verá que en lugar de los 
ejercicios jimnásticos hechos en el gubinete, 





se Sena hacer el trabajo corto i agradable, 
sin recibir la mofa i el desprecio que recibirian 
los que no trabajaran, así como hoi los reciben 
los viciosos consuetudinarios. 

I para probar esto último, no necesitamos 
hacer que trabaje mucho nuestra intelijencia; 
basta con fijarse en el número de los que hoi 
trabajan i producen algo útil i se verá que es 
ínfimo, porque las clases ociosas que mandan, 
mantienen a miles i miles de proletarios en 
cosas no tan solos inútiles sino que perjudi- 
ciales para la humanidad. 

Hai muchos miles de hombres que se ucu- 
pan en hacer instrumentos que sirven para la 
guerra, guerra que repudian los sentimientos 
humanitarios i que es contraria a la civiliza- 
cion verdadera. 

A millones asciende el número de indivi- 
duos que componen el ejército, institucion que 
el progreso la hará desaparecer i cuyos miem- 
bros nada útil para los hombres producen, i 
únicamente están dedicados a consumir lo que 
las clases trabajadoras elaboran. 

Tambien a un buen número de millones al 
canza el número de personas que se dedica 1 
a vivir de la política, de las relijiones, de la 
prostitucion i algunos otros vicios que degru- 
dan a nuestra especie. 

Tambien hai un buen número que trabaja, 
pero que estí dedicado a producir cosas nece- 
sarias únicamente para satisfacer ciertos vicios 
i caprichos de grandes personajes, como hoi 
se llama a los hombres mui ricos. 

Ademas de este gran ejército de hombres 
que no producen i que si lo hacen, son cosas 
cuando no inútiles, perjudiciales, tenemos to- 
davia otro ejército, inmensamente grande tam- 
bien, que son los proletarios sin trabajos, los 
ociosos de oficio i las personas que tampoco 
so dedican a algo porque llevan una vida ol- 
gada, i otros, un gran número, que vive esplo- 
tando a los trabajadores. 

Observando todo esto, puede comprenderse 
fácilmente que el número de los que verdade- 
ramente producen lo que necesitamos para 
satisfacer nuestras necesidades tanto físicas, 
como morales e intelectuales, es mui pequeño, 
son mui pocos. 

1 si este pequeño puñado de hombres, tra- 
bajando ocho o diez horas diarias, puede pro- 
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humanidad i todavia sobre en los grandes al. 
macenes de los r.cos donde se pudren i se pre- 
fieren votar, para subir su precio haciéndolo 
escaso ¿cuanto producirian todos los hombres, 
todos los que se dedican a cosas imútiles, si 
todos tuvieran que trabajar en algo provecho- 
so? 

Lo cierto seria que trabajando una jornada 
de ocho o diez horas, como hoi se hace, se 
produciria hasta la exajeracion; i como se 
quiere producir únicamente para que todos 
puedan satisfacer sus necesidades, tendremos 
que hacer una inmensa disminucion en las 
horas de trabajo. 

Segun cálculos hechos por un sabiocompa- 
ñero nuestro, bastarian, para que cada cua- 
tro millones pudieran alimentarse, vestirse i 
alojarse, que 1.200,000 hombres trabajaran 58 
jornadas de 5 horas por año. 

Estos cálculos están hechos, considerando 
únicamente el actual progreso mecánico; i lo 
cierto es que los inventos no se detendrán 
porque el progreso no se estaciona. 

I dígaseme, ¿quién será el que se niegue a 
trabajar estas tan pocas jornadas de tan pocas 
horas? 

Es por esto que nosotros, los comunistas 
libertarios, decimos que el trabajo en la socie- 
dad del porvenir será un agradable entreteni- 
miento i que nadie quedrá sustraerse a él. 

Nuestros enemigos pueden no temer mucho 
que hayan zánganos; en lo que deben fijarse 
es en el ancho campo que se habre para todos 
los que estén inclinados a la ciencia: sobrará 
tiempo i medios para consagrarse a ella. 


Tomas Díaz Moscoso. 





LA PROPAGANDA POR LA CONDUCTA 


El anarquista es un tipo estudioso, reflexivo, 
consciente del medio en que se mueve. l, si 
acaso no lo es, debe de serlo. El anarquista es 
un tipo eminentemente observador, frío en 
cuanto le permite el temperamento; su moral 
es benévola, pronto a disculpar errores e inju- 
rias que él comprende que son un producto 
de la ignorancia si no de un carácter enfermi- 
zo. El anarquista no es una jermana gritona, 
iracunda, malhablada. El anarquista no es fa- 
chendoso, ni fátuo, ni declamador cobarde, ni 
insultador. 1 si lo es, no debe serlo. El anar- 
quista, aún de limitados conocimientos, es un 
tipo culto, digno, mui amante de sí mismo, es 
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ducir para que se alcance a alimentar toda la 








como dice que piensa. El anarquista no es 
cruel siendo fuerte, ni protervo, ni de mal es- 
píritu, porque está educado tanto como este- 
rior, interiormente. El anarquista no debe ser 
sacerdote, ni polizonte, ni asesino, ni apaleador 
de mujeres, ni borracho eterno, ni procaz con 
el adversario, aunque sí bravo, ni apolojista 
de las armas homicidas. 1 cuando lo llegase a 
ser, perderá las características del anarquista 
en su tipo jeneral i positivo. Tanto repugna 
ver a un cura hablando de justicia como a un 
anarquista dando vivas al puñal de Caserio. 
Ambos actos son estúpidos, i ni el sujeto pri- 
mero sabe lo que es justicia ni el segundo en- 
tiende nada de anarquismo. Que el hecho de 
Caserio fuése el de un joven que se preciaba 
de atacar la iniquidad con todas las armas que 
el momento le propusiera, es una cosa, I que 
los puñales deban ser vivados al lado de una 
gran teoria del positivismo—como es la anar- 
quía—es otra cosa. 


En los mitines, jeneralmente, hai individuos 
que usan el apóstrofe mas sangriento contra 
cualquier pobre jente, de condicion burguesa, 
que se asome a los balcones o a las ventanas. 


Se da el caso, a lo mejor, que cuatro o cin- 
co profanos, mas o ménos bien vestidos o de- 
notando una condicion económica satisfactoria, 
se aproximan al mitin. En seguida aparecen 
cuatro o cinco ir.conscientes que les abocarán 
otros tantos vivas brutales: ¡viva el puñal de 
Caserio! ¡muerte a Fulano! ¡mueran los ladro- 
nes! Los desconocidos, justamente asombri- 
dos, reciben la mala impresion consiguiente, i 
en vez de seguir a los manifestante i escuchar 
la palabra de los oradores propagandistas o las 
conversaciones de los grupos i amigos que for- 
man en las columna, todo lo que les podria 
ilustrar algo sobre la cuestion social, los des- 
conpcidos, decimos, se retiran. Antes o des- 
pues supieron que el mitin o la mayoria de 
los que en él forman son anarquistas. I el 
juicio ya está hecho, «¡Que asesinos! son unos 
iorajidos desmandados! ¡La suerte que nos re- 
tiramos! ¡Si nos descuidamos nos linchan!» 


A veces, porque la mujer es asequible a to- 
do ruido sujestivo, alborozadus i alegres salen 
cinco o seis jóvenes a la puerta de la calle o 
del balcon, soberbio de ornarmentacioni lujo; i 
es entónces cuando, mordiendo ira, aparece el 
insulto gratuito: «¡mueran las prostitutas bur- 
guesas!» Claro, súbito se esconden asustadas 
esas pobres «prostitutas burguesas» que son 
tan responsables de su bienestar como lo son 
las esplotadas obreras de la fábrica o del talier, 
de su malestar perpétuo. 


decir, de ser como dice que es, de proceder 























































































































































Hai que pensar, pues, que esta educacion 
es sórdida, sucia a mas no poder i, sobre todo, 
contraproducente. 

Los fines inmediatos i ulteriores de todo mi.- 
tin o manifestacion revolucionarios son la pro- 
paganda. Desde luego, si en vez de ir en todo 
el camino recojiendo elementos los vamos no 
solo alejando sino mal predisponiéndolos hácia 
nosotros, claro está que los fines no se curm- 
plen i, a lo mas, lo que habremos obtenido, 
será la voluptuosidad de haber dado un paseo 
por las calles, hechos unos tarascas perdularios. 

¡E mo, pues! ¡debemos ser de otro barro, de 
otra pasta, compuestos de otra forma! Si con- 
turbamos el espíritu del profano, pero con una 
pésima predisposicion en nuestro favor, ¿que 
coyuntura tendremos para propagarles nue:- 
tras ideas de justicia? 


El anarquista, durante su propaganda indi- 
vidual i gracias a la preparacion que posee, 
no solo alega i contiende, sino que procura con- 
vencer lo mismo al burgues que al obrero. 
Con el burgues es de una elasticidad sorpren- 
dente: el anarquista le escucha, i a la menor 
posibilidad le ataca en forma que el adversa- 
rio no puede ménos de confesar: «dice usted 
bien; tiene usted tazon; es justo lo que usted 
espone» Se comprende, desde luego, que nin- 
gun revolucionario al encontrarse próximo a 
discutir o no próximo, con un enemigo de 
ideas, no comienza: «¡mueran los ladrones bur- 
gueses! ¡muera usted tambien, porque usted 
es un capitalista!» 1 mas que mas se compren- 
de que al hallarse un anárquico ante una jó- 
ven de familia rica, no comenzará por salu- 
darla con un «¡mueran las prostitutas burgue- 
sas!» Al ménos yo no me hallaría con tal co- 
raje, formalmente. ¡Que diablos! ¿acaso noso- 
tros no debemos ser tan sériamente galantes 
como los mejores? 

I bien, si así no se conducen algunos du- 
rante un mitin, ¿quiere decirse que en él de- 
jeron de ser anarquista de accion i de pensa- 
miento? Porque si en su vida de propaganda 
i trabajo son tolerantes e intelijentes para es- 
poner, no sé por qué razones—i nosé por qué 
no las hai—han de ser brutales e intolerantes 
hasta la saciedad en una manifestacion públi- 
ca. 

Habrá algunos que podrán oponerme que 
no son los mas viejos ni los mejores elementos 
los que de tal modo se conducen; que solo se 
tratade un puñado de entusiastas por las ideas, 
que aún no las comprenden o las comprenden 
mal; i que el estudio, el auto razonamiento i 
otros accidentes del convencimiento puro, ha- 
rán la transformacion del individuo. Nótese, 
sin embargo, que el individuo entra desorien- 
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tado i entra mal en los ideales cuando los jus- 
tos entusiasmos le arrastran a diluirse de pla- 
cer ante un «¡viva el puñal de Caserio!» Lo 
lójico es que el profano se entusiasme en otro 
sentido i entre en el Ideal con otros vivas. 

Para eso estamos nosotros, para desterrar 
esas malas costumbres i hacer que desaparez- 
can por completo. Así, mañana o pasado, un 
amigo nuevo entre nosotros, se estrañará de 
uno de esos gritos tan anodinos como perjudi- 
ciales, siendo él el primero, nuevo i todo en 
el conocimiento de la teoria, en tachar i eriti- 
car lo inoportuno i tonto. 

Me sé demasiado que si a cualquera de los 
que tales vivas prefieren les interpelasen: «con 
que, entónces, ustedes som unos asesinos, 
puesto que vivan a los puñales»,—se verian 
en serios apuros para convencer de lo contra: 
rio, sin atreverse a afirmar que la anarquia 
es una teoria del crímen, como que no lo es, 
al que les trajeze la interpelacion. 

Meditese, pues, cuanto decimos, i no se to- 
me esta crítica como hija de un espíritu juz- 
gamundos. Comose depuran las doctrinas se 
deben depurar los caracteres. 1, ante todo, no 
se olvide que somos anarquistas, como se olvi- 
da por esas calles con perjuicio del Ideal i de 
log que lo profesan a medias o completamente. 


Féliz B. Basterra 





—————— AQ 


EL DOCTOR PEDRO G0RI 


isuscalumniadores 


En la conferencia que Gori dió en el local 
de la Sociedad Union de Artesanos, recuerdo 
mui bien que dijo: «la calumnia es un arma 
que usan mui a menudo nuestros enemigos, 
para desprestijiar nuestras personas i nuestras 
doctrinas, ya que nuestras ideas son tan hu- 
manitarias i tan justas, que la verdad i la ra- 
zon vienen únicamente en apoyo de ellas.» 

I dijo mui bien. 

La Lei del 10 del corriente, por ejemplo, 
principia esa obra difamatória, dando cuenta 
que, a Gori i Tomassi, se les creia comprome- 
tidos en el robo de cuadros efectuado en el 
salon de Bellas Artes, sin tener siquiera una 
palabra de protesta, una palabra de aclaracion, 
sobre este asunto, ya que ellos pudieron mui 
bien eonocer al doctor Gori en las varias visi- 
tas que hizo a esa redaccion, donde les dió a 
conocer, aesos distinguidos periodistas, que 
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Reclus, Hamon i otros grandes hombres, son 
unas de las principales cabezas con que cuen- 
ta el anarquismo. 

Pero no para aquí su obra, porque despues 
continúa: «Por comunicaciones enviadas por 
el jefe de la policia de Buenos Aires, que se- 
ñalaba al señor Gori i su acompañante como 
sujetos peligrosos afiliados al anarquismo, 
nuestra policia habia seguido la pista a estos 
señores desde que atravesaron la cumbre.» 

1 supónganse nuestros lectores, la policia 
fué a esperar a Gori desde que atravesó la 
cumbre i él se venia en el trasporte «Guardia 
Nacional» i fué invitado a un banquete que 
se le dió a Jorje Montt, al que no asistió, i 
pasó a hacer estudios a la Patagonia, despues 
nos escribió desde Coronel, en Talcahuano 
dió una conferencia i de ahí se fué a Valpa- 
raiso, donde tambien dió varias conferencias 
i donde 'Pomassi les hizo retratos a varios per- 
sonajes i tomó algunos paisajes. 

¡Tan solo que a La Lei se le ocurra que la 
cordillera es navegable!... 

Despues dice que en un estenso informe, 
enviado por la seccion de seguridad al juez 
encargado del sumario, se dejó constatado que 
«| viaje del señor Gori solo obedecia a planes 
anarquistas». Dice tambien que Gori venia 
«dlesde Patterson a buscar a Chile alguien que 
quisiera hacer algun atentado contra lus so- 
beranos europeos!! 

Todo esto es pura farsa, pues venia de Bue- 
nos Aires, donde tiene su residencia. 

¿I si se necesitara a individuos para hacer 
atentados, por qué no los buscaba en Buenos 
Aires, en Montevideo o en Rio Janeiro, cuan- 
do los hai por miles, i se venia a buscarlos a 
Chile? 

Esto bastará para comprender que, en el 
caso que se buscaran individuos para Jos aten- 
tados, —lo que es inexacto—no es en Chile 
donde se podian encontrar i cae por tierra to- 
do el informe i lo que la prensa diaria diga a 
este respecto. 

Por otra parte debemos decir, como lo he- 
mos dicho millares de millares de veces, no- 
sotros no somos partidarios del atentado: no 
los aceptamos i los condenamos, porque nues- 
tra doctrina, fundada en el respeto a la vida 
humana, no acepta el derramamiento de san- 
gre. Por eso nosotros lloramos cuando los re- 
ves o los presidentes hacen ametrallar al pue- 
blo. 

I si se han hecho atentados por individuos 
que profesaban nuestras creencias, ha sido 
porque la violencia de los gobiernos o de la 
sociedad, les ha hecho perder de vista nuestro 
ideal, para convertirse en criminales, en los 


supremos momentos de cólera i de ofusca 
miento que produce la opresion i la miseria. 
I nunca porque en alguna sociedad secreta se 
les haya confiado esa mision, porque es men- 
tira que los anarquistas tengan tales socieda- 
des 1 se sorteen. 

Como prueba de lo que decimos, basta fijar- 
se que en los paises donde no se persigue ni 
se tiraniza a los anarquistas, donde no se dic- 
tan leyes prohibiendo la propaganda, no se ha 
producido ni un solo atentado. 

Abí está la Arjentina con varios miles de 
anarquistas; Inglaterra, donde se publican in- 
finidad de periódicos; en Estados Unidos, des- 
pues de 1887, que cesó la persecucion, ni un 
solo atentado ha habido que lamentar; en 
Suiza, Holanda, Rumania, Portugal, Suecia i 
Noruega, Dinamarca, Servia, Grecia, Uruguai, 
Brasil, Méjico e Isla de Cuba, donde en cada 
pais hai centenares de publicaciones anarquis- 
tas, uunca ha habido de estos atentados, por- 
que jamas se les ha hostilizado en la propa» 
ganda de nuestras ideas. 


Tambien los que han insroducido la linioti” 
pia, en perjuicio directo de los obreros tipó” 
grafos, los aristócratas de El Mercurio, se han 
lanzado a desprestijiar a nuestro compañero. 

Dice en su edicion del Sábado 11: «El Mer- 
curio entró en el primer momento en estos 
saludos, (los que le hizo la prensa a su llegada 
a esta capital) dejáudose sorprender por una 
tarjeta de Gori en que se llamaba colaborador 
científico de varias publicaciones arjentinas 
conocidas. Pero mui pronto, el oportuno avi- 
so de un caballero nos hizo guardar el mas 
absoluto silencio sobre el doctor anarquista i 
negarle algunos servicios que pidió a esta im- 
prenta. 

«Hasta cierto punto nos alegramos de que 
la personalidad del doctor Gori lraya sido per- 
fectamente desenwmascarada, para que escar- 
mentemos de una vez de esta famosa hospita- 
lidad en que sin discutir a las personas, lus 
acojemos jenerosamente.» 

En primer lugar, por el solo hecho de ha- 
ber guardado silencio cuando le dijeron quién 
era Gori, se deja ver su cobardia i la accion 
canallezca de esperar su ausencia para desen- 
mascararlo, 

En cuanto a eso de «sin discutir a las per- 
sonas las acojemos jenerosamente», conviene 
que se esclarezca. 

Por cablegramas llegados desde Buenos Ai- 
res a Santiago, se anunció la veuida de Gori, 
cablegramas que él no mandó i que dejan ver 
el prestijio de que goza, porque el viaje de 
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personas desconocidas no se anuncia en esta 
forma. 

Nosotros lo anunciamos despues, porque no 
creimos la noticia, hasta que nos llegó carta de 
Buenos Aires i otra que Gori nos mandó des- 
de Coronel. Nosotros dijimos entónces (¿no 
leyeron ustedes, distinguidos periodistas?) que 
Gori era anarquista, que Gori era perseguido 
en Europa por sus ideas defensoras de los po- 
bres, i lo dijo tambien «La Nueva República». 

Ahora pregunto ¿por qué estos distinguidos 
periodistas, dicen que se alegran de haber de- 
senmascarado a Gori, cuando nosotros ya lo 
habíamos dado a conocer como anarquista? 

Lo único que yo puedo decir es que todo 
periodista ilustrado tiene que conocer el mo- 
vimiento intelectual contemporáneo, i sabién- 
dolo tendrán que respetar la figura de Gori. 

Al finalizar el mismo «Mercurio», dice: 

«Bueno es que recibamos ahora una leccion 
de las precauciones que se deben tomar para 
recibir a un advenedizo cuyos antecedentes 
no se conocen.» 

Con esto, dicen que Gori es sin antecedentes 
conocidos, pero para que los conozcan, les di- 
ré que pueden consultar al presidente del 
Círculo de la Prensa de Buenos Aires, —del 
cual traia una carta para la Asociacion de la 
Prensa de Santiago, Institucion que no existe 
porque Uds. que son tan dist.mguidos, ilustra- 
dos e intelijentes, son jentes intratables i que 
no pueden estar juutos, sin romberpor nimie- 
dades, —pueden preguntarselo a Juan Bovio; 
a Julio A. Roca, presidente de la -Arjentina; 
en la Universidad de Buenos Aires, i al dipu 
tado don Eduardo Phillips. 

De mi parte, agradeceré al señor Phillips, 
una carta dando a conocer el concepto que se 
furmó de Gori. 


Para finalizar, dos palabras. 

Todo este ruido que se ha formado última- 
mente alrededor de Gori, es únicamente por- 
que en sus conferencias públicas defendió va- 
lientemente las doctrinas libertarias i porque 
so tiene formado un concepto errado de estas 
ideas. 

Se cree que estas doctrinas quieren la deso- 
lacion i la muerte, el incendio i el crimen... 

Pero yo debo decir que están en un error 
los que así piensan. 

No se si se piensa así por mala fé o porque 
los primeros que propagaron estas humanita- 
rias doctrinas en Chile eran mui exaltados i 
no los comprendieron i propagaron verdaderas 
aberraciones en lugar de las doctrinas comu- 
nistas anarquistas. En todo caso, no está de- 
mas dar a conocer a los grandes apóstoles de la 


anarquía ise verá que son hombres que, tant» 
en su vida pública com> privada, no hai nada 
inmoral, nada malo en ellos; por el contrario, 
hai que tienen un corazon grande i jenroso i 
que se tienen formado un elevado ideal de la 
vida. 

El príncipe ruso, Pedro Kropotkin, que pre- 
firió perder su fortuna i su título, por defen- 
der la causa libertaria; el conde Lesn Tolstoi, 
que recientemente ha sido escomulgado por la 
iglesia ortodoxa i¡espulsado de Rusia, tambien 
es anarquista; el célebre jeógrafo Eliseo Raclus 
i el grau hombre filósofo i cientifico A. Hamon, 
son anarquistas mui respetados por las acade- 
mias cietíficas europea; el notable dramaturgo 
Enrique Ibsen, que ha hecho una verdadera 
revolucion en el teatro, haciendo que se im- 
pongan sus obras. Todos estos son hombres 
que por su situacion económica tan holzada i 
por pertenecera la nobleza, notenian necesidad] 
de luchas por los pobres, i mirado desde este 
punto de vista, es mucho mas noble su obra. 
Hai otros grandes hombres sabios que figuran 
entre los anarquistas, i por los cuales se podrá 
juzgar de la bondad de estas ideas, tales como 
Baukounin, Proudhon, Malatesta, Malato, Se- 
bastian Faure, Mirbeau, Juan Grave, Luisa 
Michel, Soledad Gustavo, Federico Urales, Ta- 
rrida del Marmol, Jorje Etievant, Félix B. 
Basterra, Pascual Gnaglianone, Bloch, W. Mo- 
rris, Cárlos Albert i otros mil mas. 

Creo que, por el momento, basta con lo 
dicho. Si nuevamente se presenta la oportuni- 
dad, daré datos mas completos. 


T. D. M. 





FISIOLOJIA 
EL REPOSO 


(Conclusion) 


El reposo es elestado diametralmente opues- 
to al trabajo, i los fenómenos que se observan 
en ambos estados, tan diferentes, son absolu- 
tamente inversos. El trabajo muscular produ- 
ce la exajeracion de los fenómenos vitales i 
da a todas las funciones una intensidad m:1- 
yor; acelera el pulso i la respiracion i eleva la 
temperatura del cuerpo. El reposo hace mas 
lentos el pulso i la respiracion i rebaja la tem- 
peratura. 

El reposo, como el trabajo, tiene grados, i 
estos grados son mui relativos. Para el indi- 
viduo habituado a correr, iral paso es descan- 
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sar; para el enfermo habituado a la posicion 
horizontal, estar sentado es un trabajo. 

El sueño es el reposo completo, porque en 
ese estado todos los músculos de la vida de 
relacion estan aflojados, i los de la vida órgá- 
nica funcionan con ménos enerjia. La respi- 
racion i el pulso son ménos frecuentes que en 
el estado do vijilia i la temperatura desciende. 

Ademas, un órgano que trabaja sin cesar 
en el estado de vijilia, el cerebro, descansa du- 
rante el sueño, i su circulacion deviene mu- 
cho ménos activa, como se ha podido compro- 
bar estudiándolo en hombres que tenian al- 
guna herida en el cráneo. 

La disminucion de temperatura durante el 
sueño es una prueba de que las combustiones 
disminuyen i de que los residuos se reducen 
a su mínimo. Ademas, se ha podido compro- 
bar que el ácido carbónico emitido durante el 
sueño no era mas que la mitad del que se eli- 
mina durante la vijilia. 

La continuidad del trabajo produce una fa- 
tiga tanto mas intensa cuanto mas considera- 
ble es el gasto de fuerzas. Un esfuerzo violen- 
to no puede sostenerse largo tiempo; pero si 
el ejercicio mas fnerte se interrampe con mo- 
mentos de reposo, aun cenando sean cortos, 
pero bastante frecuentes, podrá prolongarse 
mucho mas tiempo. 

En Inglaterra, en las luchas de pujilistas, 
se suspende el combate cada tres minutos i 
los luchadores descasan durante dos (1). Este 
sistema de interrumpir el combate por mo- 
mentos de reposo muni frecuentes, parece a 
primera vista que ha de servir para dulcificar 
la brutalidad de la Incha, i es, por el contra - 
rio, la manera de hacer mas mortal el resul- 
tado. Antes, cuando el combate seguido era 
mas largo, los pujilistas estaban en guardia 
durante diez minutos, atacando i parando, i se 
fatigaban mui pronto. Sus golpes eran ménos 
seguros i las lesiones que prodncian eran mé- 
nos graves. El cansancio, unido a las heridas, 
acarreaba la imposibilidad de continuar la lo- 
cha. Hoi, con los ateqnes cortos i los descan- 
sos frecuentes, los adversarios conservan in- 
tacta su fuerza, i los pufietazos son tan terribles 

al final como al principio. El vencido pide la 
terminacion, no porque esté estenuado, sino 
gravemente herido. A pesar de su fuerza i de 
su increible resistencia, los campeones no po- 
drian, sin esos momentos de descanso, sopor- 
tar las fatigas prolongadas de esos combates, 
que a menudo duran muchas horas. 


Fernando Lagranje 


— 








ESPARTACO 


La escena pasa sobre la arena del combate 
de un circo romano, completamente atestado 
de jente, ávida de espansion. 

Los gladiadores, Jos infelices gladiadores, 
penetran en la liza, para esterminarse, i así 
proporcionar uu rato de placer a sus amos. 

El pueblo romano, rei del orbe, necesitaba 
diversiones dignas de él, i los Césares le pro- 
porcionaban unas cuantas vidas humanas a 
cambio de un rato de zolaz. 

Ya los mártires están en medio de la are- 
na, exhibiendo sus robustas formas, su fuerte 
musculatura, ante cuya contemplacion uno 
de los pretendidos filósofos de esa época es- 
clama: «son razas nacidas para la esclavitud». 

Llama la atencion entre todos uno de porte 
majestuoso, de mirada intelijente, de rostro 
altivo... es un Rebelde. 

¡Qué siniestro presajio fulmina en su mi- 
rada! 

El público sonrie alegremente a la vista de 
un antiguo conocido. 

Un murmullo jeneral se deja oir: 

—Espartaco, el Trácio. 

—El invencible gladiador. 

—El héroe. 

—El hijo de Marte. 

—El favorecido de los dioses. 

Pero el mártir lanza a ese público azas mal- 
vado, una mirada que es una protesta. 

—Enmpezad, dice el César. 

—¡Empezad! repite el pueblo. 

Cuando ya los infelices se disponian a la 
muúta matanza, el Rebelde lanza el sublime 
grito de justicia. 

¿Por qué, esclama dirijiéndose a sus com- 
pañeros de infortunio, si se nos obliga a ba- 
tirnos, no lo hacemos contra nuestros opreso- 
res? 

Estas palabras electrizan a la pléyade de 
esclavos, sedientos de venganza, anciosos de 
justicia. 

—;¡A ellos, a nuestros verdugos, esterminé- 
moslos. 

—3A ellos, a ellos! 

Í esos fuertes, esos valientes, esos grandes, 
se lanzan a la lucha encarnizada, a la destruc- 
cion total de los que los mandaban a la ma- 
tanza de hermanos con hermanos. 

Esa lucha fué grande, atroz... 

Pero, al fin de esfuerzos sobre humanos, de 
heroismos épicos, de abnegacion consumada, 
el resultado favoreció los privilejios, guarda- 
dos por las armas pretorianas. 

] al fin de rudo batallar, de desesperada lu- 
cha, el héroe ínclito cayó víctima de la fuerza 
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del número, ultimado por los soldados sangui- 
narios de los infames cónsules romanos. 

Así murió el héroe i con él la libertad, pe- 
ro su sangre jenerosa ha fructificado i pronto 
aparecerán los Redentores de la humanidad 
oprimida, los Cruzados de la libertad, con el 
hacha en mano, demoliendo lo existente, i 
edificando la ciudad de la justicia, del Amor. 

Estos héroes qne ya se aprestan al combate, 
estos herederos de Espartaco, son los comu- 
nistas anarquistas. 


Francisco Pezoa 
A 


¡AL COMBATE! 


Es una cárcel de martirio el mund 
Do la infeliz mujer obrere habita, 
Soportando con dolor profundo 
Las infamias i miserias de la vida! 

Aquí reina el pérfido egoismo, 

La maldad, la miseria i el dolor, 
Que oprimen con venal cinismo 
Al Pueblo, siervo de la esplotacion... 

[ por mas que sin cesar trabaje 
La mujer nacida en pobre cuna, 
Siempre llevará consigo el traje 
Del inmundo harapo hasta la tumba, 

¡Oh, burguesia! piensa en el futuro 
De la presente sociedad humana; 
Itaciocina con calma i de seguro 
Veras temblar tu criminal espada! 

¿Existe acaso algun poder oculto 
Para que siempre esclava la mujer, 
Acepte el necio i miserable insulto 
Del potentado o mistico burgues? 

No! porque el Sol de la Cuestion Soclal 
Ya ilumina el cerebro de los pueblos, 
'testruye la ignorancia universal, 

Y la mojer edúcase en los templos... 

Pero en los templos de saber ¡ ciencia, 
Donde impera el dios de la Virtud, 
Donde vive la razon en la conciencia 

Lan pura i libre como el cielo azal; 
Allí adonde la igualdad reinante 
Se alza en el trouo del bendito Amor 
Uubijando como madre amante 
Lus nobles hijos de su corazon. 
¡Obreras del mando! ya la loz 
Que irradia el pensamiento humano 
Impieza a destrozar el yugo i croz 
Que llevamos en los hombros tantos años. 
Hijos del trabajo! salud i libertad 
Si en vuestros diguos corazones late 
La voz anjelical de la Verdad! 
Acudid presurosos al combate 
A destronar al Rei de la Muldad! 


Clara Rosa G- 
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CRÓNICA 








El 1.* de Mayo 


Para conmemorar esta fecha, el Ateneo 
Obrero dió¡dosconferencias públicas, que tuvie- 
ron lugar a las tres de la tarde una i a las 8 
P. M. la otra. 

La primera la presidió el amigo Avelino 
González i usaron de la palabra los intelijentes 
propagandistas Marcos Yañez i otros, de los 
cuales no recordamos el nombre. 

La segunda canferencia la presidió el con:- 
pañiero Tomas Diaz Moscoso, haciendo uso de 
la palabra los amigos Esteban Cavieres, Mu- 
desto Navia J., Luis Morales Morales, Arman» 
do Pichar, Demetrio A. Manzo i otros que, en 
breves i bien meditadas improvisaciones, hicie- 
ron la historia de la gloriosa fecha del 1.2 da 
Mayo. 

Tambien hablaron sobre la esplotacion de 
que son víctimas las clases trabajadoras, lo que 
produjo buena impresion en el escojido i nu- 
meroso público que asistió. 


Ateneo Obrero 


En junta jeneral celebrada el domingo 6 del 
presente, elijió el nuevo directorio que ha de 
durar seis meses en sus funciones. 

Quedaron elejidos como vocales, a quienes 
les corresponde presidir un mes cada uno, los 
compañeros: Augusto Pinto, Eulojio Sagredo 
J., Agustin Saavedra G., Nicolas Rodríguez, 
Temístocle Osses i Armando Pichar. 

Para secretarios: Nicolas del Carmen Orella- 
na i Demetrio A. Manzo. 

Para bibliotecaria la señora Eloisa Caballe- 
ro de Y. 

Tesorero Márcos Yañez. 

Se nosencargó, rogáramos a los socios moro- 
sos, pasaran a pagar sus cuotas a la casa del 
tesorero, Chacabuco 8 A, relojeria. 


Patria 


Este es título de un folleto que aparecerá a 
fines del presente mes, el cual es debido a la 
pluma del filósofo i científico A. Hamon. 

Se venderá a 10 centavos ejemplar i los pa- 
quetes de 25 ejemplares importarán 2 pesos, 

Todo pedido debe venir acompañado de su 
valor, porque de lo contrario no se atenderá. 

Por pedidos dirijirse a Tomas Diaz Moscoso, 
correo 3, casilla 86, o a Nicolas del C. Orella- 
na, correo ), casilla 20. 
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Libreria Sociolójica 


Agradeceremos al dueño de la libreria socio- 
lójica de Buenos Aires, nos comunique si re- 
cibió 7 francos que le remitió el redactor de 
esta revista, para que mandara algunos alma- 
naques de “La Questione Sociale“, 


Biblioteca Sociolójica 


Se dan los pasos necesarios para instalar es- 
ta biblioteca, que estará a disposicion del pú- 
blico. 

Pronto anuciaremos el local i horas en que 
pueden concurrir las personas estudiosas de 
la sociolojia a leer obras morales i útiles. 


Se desea saber el peradero de la joven Aquili- 
na Criado, de unos 20 años de edad, asturiana 
(de Infiesto). 

La busca su hermano. — Escribir a nues 
tra direccion. 


BIBLIOGRAFIA 











Hemos recibido las siguientes publicaciones: 

De la capital. — El Educador, importante re- 
vista que dirije el distinguido educacionista 
don Domingo Villalobos. 

La Campaña, publicacion libertaria. Trae 
6 pájinas de lectura i el retrato de nuestro ami- 
go Pedro Gori. 

El Siglo XX, órgano de las sociedades de 
resistencias. Trae buenos artículos. Su diree- 
cion es: Correo 2, casilla 34. 

El Progreso Social. Ha llegado a nuestra 
redaccion el número 1. Es dirijido por Luis 
Eduardo Diaz C. 

El Panadero de Valparaiso. Periódico quin- 
cenal, defensor de los derechos del gremio de 
panaderos. Es redactado por nuestro amigo 
Magno Espinosa. Direccion: Casilla 788. 

La Revista Blanca, correspondiente al mes 
de Marzo, que se publica en Madrid. Trae ar- 
tículos inéditos de los mejores i mas intelijen- 
tes intelectuales libertarios de Europa. Por pe- 
didos dirijirse: Critóbal Bordiu, núm. 1. 

La Protesta Humana de Buenos Aires. El 
número 120, perteneciente al 27 de Abril, 
trae excelentes artículos de propaganda ácra- 
ta i noticias sobre el movimiento obrero. Su 
direccion es Calle Chile 2274. 

El Rebelde de Buenos Aires. Trae agradable 
lectura i datos del movimiento libertario de 
Europa i de América. Direccion: M. Reguer:, 
Correo casilla 15. 
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El Obrero de Buenos Aires. Periódico de- 
fensor de los intereses de las clases trabajado- 
ras. Trae algunas veces buenos artículos de 
propaganda anarquista. Direccion: Erancisco 
Berri, calle Chile 2274. 

L' Avvenire de Buenos Aires. Valiente pe- 
riódico comunista anarquista, redactado en 
italiano. Aparece semanalmente. 

La Nuova Civiltá de Buenos Aires. Es liber 
tario i está redactado en italiano. 

La Tribuna Libertaria de Monterideo. Es 
un notable periódico libertario que redacta el 
intelijente escritor Pascual Guaglianone. Re- 
comendamos su lectura. Por pedido dirijirse: 
Calle Rio Negro 274. 

De Nueva York hemos recibido El Desper- 
tari Volné Listy; La Questione Sociale ¡ L? Au- 
rora de Paterson; de Tampa Fla., La Federa- 
cion ¿ La Voz del Esclavo. 

Nuevo Ideal de la Habana. Es una impor- 
tante revista que redacta nuestro activo com- 
pañero Palmiro de Lidia. Es ilustrada i trae 
abundantes datos sobre el movimiento liberta- 
rio i obrero. Direccion: Maloja núm. 1, altos. 

Del Brasil hemos recibido El Diritto 1 Pa- 
lestra Socivl. 

Los objetos de la Sociedad Teosófica, es el tí- 
tulo de un folleto editado en Buenos Aires. Su 
autor es don Arnaldo Mateos. Cuando se pre- 
sente la oportunidad, emitiremos nuestro jui- 
cio. 

Fundamentos elementales de la anarquia de 
Eduardo Milano. Es un folleto editado en Mon- 
tevideo, por el Círculo Internacional de Estu- 
dios Sociales, calle Rio Negro 274, que con 
mucha claridad espone las ideas libertarias. 

Subre Ciencia Social de Félix B. Basterra. 
Es un bien escrito i meditado trabajo, como 
los son todos los de este sabio profesor. 

Tambien hemos recibido otras publicaciones 
de Francia, España, Inglaterra, Béljica, Suiza, 
Islas Baleares, Perú i del interior, de las cua- 
les nos ocuparemos otra vez. 
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PRECIOS DE SUSCRICION 


Por un año............... $ 2 00 
Por seis meses.......... 1 00 
Número suelto.......... 0 10 


En el próximo número publicaremos la 
conclusion de la refutacion al «Catecismo So- 
cialista». 





Debido a falta de la puntualidad en el pago, 
nuestra revista no ha salido quincenalmente. 








